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En el siglo X, un cronista cordobés llamado Aḥmad al-Rāzī escribió, en un ambiente de erudición y 

en pleno esplendor cultural árabe, los Ajbār mulūk al-Andalus o Historia de los soberanos de al-Ándalus, 

donde exponía las riquezas y la historia del territorio peninsular conquistado por los musulmanes: al-Ánda-

lus, desde sus orígenes fabulosos hasta escasos años previos al momento de redacción. Con ello, al-Rāzī 

estableció un nuevo modelo de historiar, sentó las bases para futuras crónicas generales, escritas en árabe, 

latín y romance y alumbró así un texto de capital importancia para la historiografía hispánica. 

Cuatro siglos más tarde, la crónica de al-Rāzī fue traducida del árabe al portugués en la corte del 

rey don Dinís (1261-1325), a cargo del maestre Mahomad y el clérigo Gil Pérez. Ya en el siglo XV, y con 

mediación de la versión portuguesa, la obra enraizó en territorio castellano, en cuyos scriptoria fue copiada 

con avidez y esmero. Nació así la Crónica del moro Rasis, versión castellana del texto que siglos atrás el 

erudito cordobés había escrito. Del texto árabe y del portugués no queda rastro. La versión castellana, sin 

embargo, ha descansado durante siglos en sus copias manuscritas, hasta hoy. 

La Crónica del moro Rasis, en su versión castellana cuatrocentista, ha sido estudiada, editada y 

anotada por Ana María Romera Manzanares, permitiéndonos por primera vez acercarnos de modo crítico a 

la versión castellana del texto árabe, único eslabón accesible de la compleja cadena textual de los Ajbār de 

al-Rāzī. La edición se acompaña de un estudio histórico, filológico y ecdótico impecable, se nutre de una 

copiosa bibliografía que combina cabalmente estudios indispensables en la materia con hallazgos de vívida 

actualidad y ofrece, en consecuencia, un texto preciso que abre nuevos caminos para la filología moderna.  

El libro se publica en el seno del grupo de investigación Historia15, dirigido por la Prof.ª Lola Pons 

Rodríguez desde la Universidad de Sevilla y dedicado a editar y estudiar lingüísticamente textos y traduc-

ciones cuatrocentistas; concretamente, se enmarca dentro del proyecto de investigación «La escritura ela-

borada en español de la Baja Edad Media al siglo XVII: lengua epistolar y cambio lingüístico» (PID2020-

113146GB-I00). 

Tras advertir la ausencia de acercamientos a la tradición textual cuatrocentista de la Crónica del 

moro Rasis (en adelante: CMRasis), el principal objetivo de la autora es editar con rigor filológico la crónica, 

ofreciendo un texto crítico que parte de la consideración del texto castellano como un objeto científico con 

entidad propia, y no como un medio por el que llegar a versiones previas, como había sido atendido con 

anterioridad. Para ello, previo a la edición crítica, la investigación de la autora queda estructurada en cuatro 

partes: (1) un repaso bibliográfico sobre los posibles modelos textuales de los Ajbār, tanto latinos como 

árabes, que ya advirtieron investigadores previos, en especial Sánchez-Albornoz y Catalán, (2) algunos 
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apuntes sobre el carácter paratextual de la CMRasis con respecto a la Crónica Sarracina de Pedro de Corral, 

(3) un estudio de las características (materiales, textuales y lingüísticas) de los testimonios manuscritos de 

la versión castellana y (4) el estudio ecdótico de la obra.  

En primer lugar, el texto original árabe estaba compuesto por cuatro partes, de las cuales tan solo 

dos llegaron a la tradición textual castellana. En cuanto a la primera parte del texto, esta describía la geo-

grafía de al-Ándalus y contaba con una división en tres secciones. Tras ello, el segundo capítulo consideraba 

la historia preislámica de la Península. Por su parte, ni la tercera ni la cuarta parte del texto llegaron a la 

familia castellana de la CMRasis y, de ellas, solo quedan partes en la Crónica Sarracina (en adelante: CS) 

y en la Crónica de 1344. Tras presentar el contenido de la crónica árabe, la autora comienza una cuidadosa 

exposición de las distintas teorías que se han formulado para explicar la génesis de la crónica, así como su 

relación con obras anteriores o coetáneas, perdidas incluso en algunos casos. De esta manera, Romera 

Manzanares clarifica el complejo laberinto textual de las historias árabes y cristianas que influyeron en la 

composición de al-Rāzī.  

En segundo lugar, la autora desarrolla la condición de la CMRasis como paratexto con respecto a 

la CS: el texto castellano de la CMRasis se copió como introducción a la CS de Corral por un compilador 

que solo quería dotar de antecedentes al texto. Tal y como la autora expone, Corral propuso un inicio abrupto 

para su obra, que posiblemente no fue concebida como historiográfica. Este comienzo, novedoso para su 

tiempo, no convenció a los copistas, quienes buscaron otros textos historiográficos para completar el inicio 

de la obra de Corral. Uno de ellos, al cargo de un subarquetipo de la CS, recurrió a la CMRasis, perfecta 

desde su concepción como paratexto. El estudio ecdótico íntegro de la CS permite a la autora extraer una 

serie de valiosas conclusiones en torno a la a la traducción y la inclusión de la CMRasis en la obra corralina.  

Por otro lado, el siglo XV fue un tiempo de renovaciones y transformaciones, tanto en la historiografía 

como en el terreno lingüístico, como se plantea en la tercera parte del estudio. Con la llegada al poder de la 

dinastía Trastámara, las crónicas reales, que justificaban el acceso de un linaje al trono, fueron sustituyendo 

a las generales, que eran leídas como auténticas autoridades históricas. Que la CS fuera sentida como 

crónica general explica que determinados copistas se vieran en la necesidad de dotar de antecedentes al 

texto de Corral. En el plano lingüístico, la investigadora plantea un primer acercamiento a la lengua del texto. 

Para ello, documenta qué formas presentan los testimonios castellanos y cuáles eran los principales fenó-

menos en variación durante el Cuatrocientos, así como tiene en cuenta tanto su condición de traducción, 

realizada ad litteram, como el peso de la tradición discursiva a la que se adscribe el texto, la de la historio-

grafía, que apuesta por la claridad y la llaneza en la exposición de datos cronológicos y sucesos históricos.  

En cuarto lugar, el estudio ecdótico cierra la introducción a la obra y da paso a la edición crítica. 

Dicho estudio se sustenta sobre cuatro pilares: la descripción material de los cinco manuscritos castellanos, 

la confrontación de los distintos prólogos de la CMRasis, la filiación entre los testimonios y, finalmente, los 

criterios de edición de la obra. La organización textual y la claridad en la expresión son los cimientos de un 

estudio ecdótico justificado y válido. De los cinco manuscritos castellanos en los que se ha conservado, al 

menos parcialmente, la CMRasis (B, E, R, T y V) se presentan las características materiales y su contenido, 

así como su ubicación y su lugar en el stemma codicum de la obra. El último de ellos, V, fue descubierto en 
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2022 por la propia autora, Romera, junto con Mario Cossío, y ha resultado clave para confirmar el subar-

quetipo común a V, E y T. En lo que refiere a los prólogos, la autora incluye una serie de tablas que clarifican 

las diferencias en determinados pasajes en cada rama de la tradición textual de la crónica. La relación entre 

los testimonios concluye con un estema que se sustenta en la existencia de dos arquetipos perdidos: α y β. 

Por último, la edición crítica, inspirada en los criterios de la Red CHARTA, cuenta con un aparato positivo, 

una notación doble: un aparato con las variantes textuales y otro con notas de carácter filológico, una lista 

de criterios claros y perfectamente justificados y, de este modo, un texto editado con total sistematicidad y 

rigor, alto exponente de la filología actual.  

Expuestos los enfoques y las principales ideas que nutren la edición de la Crónica del moro Rasis 

cabe señalar, desde un punto de vista crítico, algunas consideraciones sobre el libro. En primer lugar, la 

edición crítica de la CMRasis que la investigadora presenta es el resultado de un estudio mucho mayor: la 

edición de esta obra solo podía llevarse a cabo con seguridad tras haber estudiado y editado íntegramente 

la compleja tradición historiográfica de la CS. La edición y el análisis de ambas obras pone en evidencia la 

convivencia de nuestros textos en la historia: todo intento de aislamiento, necesario metodológicamente, 

supone una abstracción de la realidad histórica y textual. Con este libro, su autora, que parte de las grandes 

referencias de la filología, cubre una laguna en la historiografía hispánica, vincula tradiciones historiográficas 

de distintas culturas y en distintas lenguas y establece conexiones históricas y culturales dando cuenta de 

que si la historia es convivencia, la interculturalidad es el legado.  

Por otro lado, al-Rāzī fue un historiador ilustre de nuestra Edad Media, al lado de San Isidoro o 

Alfonso X el Sabio; sin embargo, la comunidad investigadora no le ha otorgado hasta el momento la misma 

posición que a estos autores. El primer paso para acceder al cronista cordobés es, sin duda, la edición crítica 

de su obra. La autora de esta edición no solo estudia al autor o la tradición textual de su crónica, sino que 

recupera dignamente al moro Rasis en un estudio maduro y filológicamente exquisito, convirtiéndolo ya en 

una obra de indiscutible referencia para el estudio de la cronística hispánica medieval: posiblemente, mu-

chos estudios deban revisarse a la luz del análisis expuesto por Romera Manzanares en esta edición. Así, 

es este un estudio del que todo interesado en la cronística medieval puede aprovecharse para enriquecer 

sus investigaciones e interconectar sus textos. 

Además, este estudio alcanza más valor, si cabe, cuando se plantean cuestiones que son «irreso-

lubles», como las distintas hipótesis que plantea el caso de la voz cova en el texto. Ello muestra el rigor 

científico del estudio al mismo tiempo que abre las puertas a futuras investigaciones. Por el momento, su 

autora combina tradiciones textuales y emplea los datos de los que ya disponía, como la filiación de la CS, 

para dar a luz a nuevos problemas, como el estema de la CMRasis, guiando al lector de modo magistral y 

resolviendo todas las cuestiones para las que dispone datos.  

Por último, cuando el lector acaba el libro, es consciente de la maestría que supone presentar como 

sencillo el contenido que, en realidad, alberga una gran dificultad. Al-Rāzī ordenó los relatos fundacionales 

de al-Ándalus para redactar la que se ha denominado la primera crónica general de España. Cerca de mil 

años después, Romera Manzanares nos ofrece, con su estudio, la primera edición crítica de la obra del 

maestro cordobés, a partir del estudio de la obra en su versión castellana cuatrocentista. Si la crónica de  

al- Rāzī inspiró una larga genealogía de obras historiográficas, con confianza el estudio de Romera también 



Sergio SARASA ECHEVERRÍA 

RHLE 20, diciembre 2025, pp. 289-292, ISSN 1886-7081, eISSN 2792-4629, https://doi.org/10.54166/rhle.2025.20.13 

292 

puede ser el germen de muchos otros estudios filológicos. Fiel aprendiz de los maestros de la crítica textual 

y, al mismo tiempo, con una valiosa impronta personal, el resultado del estudio de Ana María Romera Man-

zanares es una obra que ya forma parte del canon filológico. 
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